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EL ZURRIAGO.
M

Neiofros somof cem padreÁ*
D el que nos d i  tvenos tragoi^
Pero en dándonos pastel • ;̂
A l  punto descompadramos, . ^

¡

¡n  D éi nomine amen.
Principio de testamento.

Con razón se diria que eramos unos es­
píritus inquietos y  volátiles, si nos empe~ 
fiásemos en persuadir que en el tiempo que 
ocupan las poltronas los actuales ministros, 
ya deberia estajf lodo organizado y petfec*- 
cionade, y consolidada la libertad de uti 
modo indestructible. Sabemos que la m ar- 
cba del 'gobierno no debe parar ún ins­
tante^ pero que su movimiénie no debe sec 
muy lento 'ú i muy vivo. Apresúrate lenta- 
tnente , diyo uno de los siete sabios de G re­
c ia : y  esta'^sentencia debe presidir á todas 
las resoluciones del gobierno, si estas han 
lie tener la marca del acierto; pero cono­
cemos también^'que en las grandes crisis el 
gobierno debe salir de la órbita en que pu- 
dieW-'-obeat con miUdad en tiempos iran- 

adoptar toda la energía y decisión 
para perpetuar «i bien , y  'para
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L i t p a r  el m a l.-  Desde el siete de iuüo 
debetiamos haber matchade á carreta abier« 
ta á las reformas que con tanta urgencia 
leclaman las necesidades del _estado: heraoi 
marchado con pasos de tortuga; y  no es 
cosa de callar en asunto de tanta importancia.

L a  confianza que inspira el actual mi­
nisterio nos haría esperar con estoica sere­
nidad los resultados de los planes en que le 
consideramos ocupado, si hubiéramos visto 
asomar algunas medidas de salud de las in­
finitas qne ya deberían haberse adoptado; pe­
to  han transcurrido cerca de dos meses des­
de que los patriotas arrancaron de las ma­
nos de Fernando de B .rbon é hicieron tri­
sas él cetro de hierro con que quiso volvel 
a regir á los españoles, y aun están poí 
ver ios benéficos rebultados que debió espe­
rar la causa pública del esfuerzo de lo» li­
brea, y de la sangre que vertieron, y de 
la  posición vent./osa en que se colocaron 
en el 7 de julio.

Una gran parte de los asesinos tiene to­
davía ias armas en la mano? impunes se 
miran los principales caudillos de . la co n s-, 
piracion.... l<s que derramaron el pw  pata 
«educir á los incautos: en las.ísectetana» dei 
despKlio subsis.'cn las hechuras de los Ama­
rillas, de los Arfíüelle.s y. de los Felius....» 
hombres notoriamente desafectos ai sistem» 
como los Lobos, los Fugas, los Ar^naSiJ 
otros muchos; en los tribunales continúan
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alminMtrandrr U /ustícla los que han que- 
biancado coiv osadia é impudencia la Ccns« 
tituciou y la í leyes pata salvar á los cc ns- 
pitadoreaj y  para complacer al gobmno pa­
sado j>y ^ara-oprim ir á los liberales^ Como 
son.los minUtruS^dé la audiencia territorial • 
de esta .picvincia que salvaron al Revocador 
y -a l Abuelo, y como los Pinedas, los G ó­
mez Diae y los Moreno Ramitez que han 
fallado.'á sabiendas •coíura ley exptesa. Es­
tá ya entorpecido el curso de las causas de 
loé Guardias en lérmiSos -qua ios Menes y  
Consortes ya cuentan cón vida larga....* y 
se habla de indulto cual si fuera posible que 
la libertad y sus enemigos triunfasen á un 
tiempo. N o hay quien sí tfcuerde de '̂la* con­
vocación dC'Cortea extiaurdinarías qUe pudie- 
tan. dar grande impuUO á la causa de ia 
libertad atinque no hicieran mas que resi­
denciar, ju«gat y castigar á la diputación 
permanente- que tan á las claras de<-kt r̂<di6 ' 
sus deberes cuando estdbe la patna' at bor­
de del. pt«cipicÍo=irLas tribunas prpulare» 
continúan poc tierra, y eUal si eN(ubic-rf.moa 
en el tiempo de los Tlniine.s partefe* que el 
gobierno receU qué $a g.to sus trapo» á re­
lucir jü u d a n 'd e  su Hnvpicja?

El ministerio debe CütiVence''8é de que 
las profundas llagas no »e curan^’o n 'em ­
plastos anodinos: y cuando ii,ene ttdá la 
fuerza moral que necesita pé»ra h.icer la' fe- 
li«idiLd de¿. estado I preciso ierá| si
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conservar su reputación, que se dedique i  
extirpar el mal.... que aplique camaiidas..N 
que separe ios miembros podridos y que no 
haya mas miramientos, ni mas contempla­
ciones , que las circunsiancias le obli­
gan á obrar con energía, y tiene Ja fuer­
za en su mano, y la ley ie dice que obre, 
y  el pueblo espera con impaciencia el mo­
mento de ver vengados tantos insultos...,* 
tan furiosos ataques como se han dado á 
la libertad.

Esta es la  senda que la opinión publi­
ca está diciendo a los ministros que deben 
seguir. Que no se bagan iiusi.-nes, ni crean 
que de otro modo pueden conservar su opi« 
nion. Todos los prestigios de los gobernan­
tes desaparecen en el mismo instante qut 
los gobernados llegan á persuadirse de que 
no hacen cuanto pueden y cuanto deben ha­
cer en su favor. Ningún monarca subió ja­
mas al trono con mas aplauso de los pue­
blos, que Fernando V IL : ningún trono lle­
gó á tener mas prestigios: y ya.... todos han 
desaparecido.-- Esta lección debe hacer cau­
tos y  previsores á los ministros actuales: si 
se aprovechan de ella.... Si los vemos obrar 
con entereza los llenaremos de aplausos jr 
de bendiciones^ pero si continúan apáticos.... 
•á no los vemos marchar á la restauración 
i la cabeza de los patriotas.... si el espí­
ritu de partido arrastrase á alguno á pas- 

no se d ig i  que eotnoi osados por
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que les hagamos la guetta tan decididamen­
te como se la hicimos al pérfido Zascandil 
j  al infame don Tintín de Navarra.

V A R IE D A D E S.
Traiuccion literal a f verso castellano del 

mensagé escrito en pastelero con que la junta 
del dorado Anillo ha contestado á la felicita- 
€Íon qué le dirigió la sociedad literaria de 
Lisboa y según consta en el Universal del 25 
agosto de 1822.

Boquiabiertos leyeron estos brutos 
E l  ejemplar de voesiros estatutos 
y  el parabién que nos habéis mandado 
Por las cosas del siete del pasado.

S i ,  respetable y digna cofradía: ^
L a  causa nacional triunfó aquel día.
Las tramas que afanosos preparamos 
y  entre tantas cautelas ordenamos,
Se mostraron al fin abiertamente 
Con la audacia mas fiera é impudente. 
Pero se hari estrellado en la firmeza 
D e los Gorros que, llenos de entereza. 
N os han hecho saber que el árbol santo 
D e libertad, á quien odiamos santo. 
Tiene mucho mas hondas las taices 
D e lo que piensan Rosas y Aprendices, 
Y  que haremos mejor en adorarlo 
Que en tratar otra vez de derribarlo.

Ya estaréis informados plenamente 
D e aquel suceso tan sobresaliente: 
y  ya habréis poi cien veces admirad»
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E l valor que los Gorros mosfradc* 
Pero ni de la f-tna Jos veloces 
ííCos, ni el p>d;iío de Jas voce#:
Bastarán 3 explicar remotamente 
E l celestial corsge tan vehenrente 
Que ocupó nuestros santos corazon'er 
Cuando al Cabo de tantas a^iccionesy 
Después de aquel estrépito terrible,
Por sec entre las nombras, mas boriible, 
D ar los Gorros mil vivas escuthampi 
A  esa Constituciort que deiestamos.

El sefior 3 ül entonces asomaba ;
Y  á Madrid y su tastvo iluminaba; 
y  en vez de hallarse Pares 3 montqnes. 
Como hallara, si el Rey no dice nones,
O  de ver en cadenas ó colgados »
A  redos Jos malditos exali?dos,
Miró á la libertad que de mH flore* 
Coronaba á sus Gorros defensores^ 
y  vló á los pcbrecitos Anilleras. 
Taciturnos y hacipndo cien pycjieeos*.

Lo mas de admirar es que g i^n  ei tíempo 
De tal peligro y tanto contratiempo,
2Vi en tamaha agresión , ni en la victoria 
Que á los Gorros cubrió de eterna gloria. 
Aquestos cometieron un exceso 
Que podamos tachar y  darle peso,
Wi salió una insolencia de sus labios^
Wi vengar intentaron sus agravios- 
Con la menor acción que desdijera 
Del hombre libre y su virtud severa 
í-os ^dsionetos eran lusJadadu* ú .
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Con decoro á los sitios demarcados:
Los heridos cuidados con esmero 
T  ano con afecto tierno y  lastimero:
Y  llevados los muertos- igualmente .

L e s a a s  de doler el 
Del combate y  el triunfo la oleada 
Lleaó al Alcázar que era la morada 
De los fautores del proyecto van o,
Y  al modo del vastísimo Ücceano,
Se contuvo en el límite sagrado 
Oue nunca set debia traspasado.
Tal es el pueblo á quien con -insolencia 
Denigramos, por nuestra conveniencia:
Tal es la gente á quien escarnecemos
Y  anárquicas ideas suponemos;
Diana por la virtud que la domina 
De^la gloria á que ej cielo la destina.
D iena de las dos cámaras.....  por eso
L a  alam os para darle eare embeleso

N o ign o ran , portugueses honorables, 
Esos gorros valientes y admirables 
Que este ha sido un preludio solamente 
Para lidiar mil veces nuevamente. 
Conocen bien los riesgos horrorosos 
Las fatigas, los dias tormentosos 
Que les esperan ; porque ciertamente 
E l tesón de esta junta omnipoterite 
E s  fortisimo, y grande, sin medida
Nuestra inmoralidad» empedernida.
Saben como suplimos, en sn daño,
L a  fuerza con la .astucia y el engaño. 
Con la desfachatez la alevosía
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Y  con él vicio la superchería, "í
V isible está á sus ojo- la cadrna 
Que hemos tejido, de misterios ilena,
Para »ta/ar so esfuerío y sus intentos, 

de ia libertad los movimientos.
■ bntre nosotros mismos enemigos 

or ambición, y  por sobervia am igos,
No» hemos coligado estrechamente 
A  fin de conservar perpetuamente 

esclavitud, au^^ue con ornamento í  
^  este es el solo pacto y juramento 
Q u e, por privrar i  España de reposo, 
Cumplimos con un celo religioso.

Aun nuestras amenazas reiteradas, 
Nuestras gavillas por do quier serabradaR, 

nuestras vejaciones horrorosas 
á  ia libertad <an ominosas 

tan funestas á los liberales,
Como nuestras intrigas infernsks.
Pieles á naenrá maxima primaria 
jJ ív id e  y  vencerát, con arte varia 
Q ue siempre tan cruel como segura,
Tal división la S o titd íd  procura.
E l vií pañal de Ja calumnia en manos 

anilJeros traviesos é inhumanos: 
las desconfianzas el veneno 

Lanzado al pueblo, de doblez ageno, 
fuertes y dolosos instrumentos 

seducción, de infamia y de tormentos. 
Con ellos no hay honor que no se aje 
N . aun .uocent. ac cion que no ,e  ultrage. 
N i la fiHud de R i ego y  su heroisrao.
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Ni el paro. p«fioti»mo
De otros cien campeones que ven 
Como á su» Lares la nación Ibera 
Ni los actos mas tiernos y sencillos 
De recoDocimientoá los caudillos 
De la restauración , ni 
Laudable de los hijos de Padilla,
Ou« sin cesar impiden con su celo 
Oue el social edificio vaya al suelo,
Nada , nada el Anillo ha r«petado_
Todo sus negras
Nuestra pasión ni escucha ni consulta.
Nuestra malignidad á todo insulta.
Felice frenesí pues que conspira 
A perder á los Ubres en su ira,
Desuniendo á los fieros vencedores,
Trocando en desaliento sus fervores,
E l número, por fin ,
De los que están las leyes defendiendo. 
Nosotros que á los libres ya creemos 
Envueltos en la red que les tendemos,
Nos burlamos, cual buenos amUeros,
De su candor : mas ellos, majadero.,
N i son capaces de sentir sus daños.
N i de reconocer nuestros enganos.

Plegue al cielo inm ortal, hijos de Luso, 
Oue en este laberinto tan confuso 
De-aniliismo y de fraudes repelidos 
Esos Gorros también se vean 
Que á la atmó'lera odiosa , aunque celeste,
D e vuestra libertad también mlesie 
Aqueste salutífero veneno
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seno:

lo
Que e! anillero lanza de
Y  queesa sociedad dtmde reunidas 
Se ven ciencia y virtud esclarecidas, ' 
Siguiendo del Anilio el gran sistema, 
Trabaje en espesar oxn ansia estrema 
L a  niebla que do quiera , con audacia 
Forma a ía libertad a Ja aristocracia,
Y  que ya habrá formado en ese suelO} 
Que vaya procurando con anhelo 
Que los ánimos sufran divisiones
Fot e<ias primorosas, invenciones 
De cámaras francesas y de veto; 
y  que logre, por que sin ire.speto 
&e burlen la opulencia y la avaricia 
De esa Constitución y ia justicia.

Nosotros sin descanso trabajamo» 
En  esto mismo que os aconsejamos.
D e la iey el camino, muy fragoso 
Hemos.tornado, y muy dificultoso.
Mas le^os de caer en el desmayo 
E ’os odiosos hijos de Pelayo,
Esos libres y fuertes Comuneros,
A  despecho de Nes l<js anillecíra.
Dicen que sus esfuerzos redoblando 
Y  hasta los imposibles superando. 
Sabrán perpetuar con su asistencia 
E l triunfo y la dichosa permanencia 
D e la Constitución del afro doce. 
Dicen que en ella KSpafia reconoce 
Que su- felicidad, su gloria estriva, 
y  por eso la adora con fe viva.
Dicen fue promulgada ai esiaUido
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;|-bronce fniminó O»'

; r t r ^  fu " .e  b alu a...
II furor deriitano Bonapatte,

í ' " f j T r r , K - .
Oue apenas ella rióse establecida

L i a s  naciones 'gran  R ie g .
One ha sido el estandarte del S

quien tiene la ote
Cuando utarehando denodadamente 
A la restauración el año V 
Nos sacó á las venturas, a su cû m

" Q : t \ l ; u r j e ^ l ^ p u e r r :  adoptaron. 

^ucSofam or , respeto ^
Y  acordeyodos llegan e
Dicen en fin;» \ maldito el au 
Intente cual los viJes anille.os 
Con su» totpes proyecto»
Pérfidos y perjuro» eaeciablej
.A,apar",ueiLeusatosdespted^^^^^
Tal vea tetiasarin por un m 
í)e lo. libre» la dicha y  el contento.

Alterando la „  quebranto;
V í  la nación causando alg q
Mas no les librará su espeta.
De !a afrenta inmoital que r  >
N i 1  ;Ú !. les ptodigb»- msidrcone.
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ÍTo Jos Io9 siglos y generaciones, w ^  xirii

mas vehemente „ h  
Felicita y abraza cordialmente " i .
L i  junta del anillo castellana "
A  la patricia y  noble lusitana; !
Ansiando siempre queenlasdos nacionei ¡  tn, 
Todos todos los votos y opiniones
-p, uien, ae ios va

s grandes, y sabios eminentes 
reduzcan tan solo al voto neto.

De tener unas cámaras y xxn veío.
Madrid i6  de Agosto de i8ss

 ̂ I ’ASTEOí OGÍA.
Guerra sin término mientras respireraw 

^ " “ “ '“ O»- No h a ™
« te  m n í r •’ ?  ’  »"P ««noí do
Por ef r  t  ^ t»o*no8 harán callar.
Por el contrano. nos oirán hasta los sordos,
siempre que como ahora haya pastel en cam- 
pab.. . pastelón con eibeies de empanada coma 
J i  “ r "E ste gran pas-
ni«H "" ^  contra ios cons­

codel^-)^^ Vamos á levantar un pt- 
«o del denso velo que lo encubre.

yendo que la formación de esta causa tiene 
por objeto principal descubrir el foco de la 
gran conspiración que estalló en Madrid ett
TsMa Jum o, y coy® objeto era entroni- 
« f  Ja tiranía; Y esperará sin d«da que ea

i
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.«u ltaa»  «  d e n ,^ .«  b .s u  la_^ev^

'I .  ¡acia la pane %  ,a que tu -
uaciou: la de el marqués de
‘" T  ' ' M ra r 'e tc Ju d e  de Caatto Tetiefio,
1,1 Amarillas, « . ,a„,os otros pet-

lei ,1 marqués de Casasat , y
„„.gesque se ^ ,„ b ie n  esperará

níci, tía las libertades P^"’^ • .«n horrendo
labet la parte que sargentos , ca-
áesignio, '“® ¿o, de loaseis batallo-
"“’ -d rc ta rd la s  q -  fueron elegidos ins.ru-

derrocar e l  sistema , asesinando
memos pata “ e ^  . fl„ |a nación
i ios —  '  e hacen por resultas

h^producido las ‘̂■“ Y 'x r lp e n s e /d fM is ts .

W f m m m .
■‘“'¿ o n e s u  objeto, por este orden debi^ en 
efecto haberse fo™ ^'>

I  ^ t ^ i t u t  n '';L m p re ‘  ̂eta muy inte-
L  oue los eVfioles ' “ vieson un do- 

tesante que ^  .ieco 4 la generación
enmento oeneradpnes futuras del ot-
^ r e u tn o /d o la ^ f u n a a  , u .  el K e , hqbla
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hecho para destruir la Constitución del ,u 
tado; por SI llegásemos al caso de que L  
Cortes actuales. 6 las que vendrán despue, 
tratasen de declarar al R e , porque pe.sistie

ra mente de poder continuaren el suptettt, 
mando, i a  causa entonces servida de peí 

cíone, d “ poyasen todas Jas resolu-

fectos para lijar la opinión ptSblica en fa- 
vor del proceder de. lo, españoles librts en
0 .0 k invasión' enemiga, v,
que hasta de presente se ha cuidado con esí
J a Z e '^ '  ‘ ntervenejun del Rey en
Jas demas tramas y  conspiraciones que han 
asomado, y de ,u e  hay mucho, hechos con" 
^gnado, en la causa de Burgos, en la de

S r f i X " E l i f  P“ P“ I«  inte.ceptados al!
r f  R ev e l  P « “ nomeneta» Hey ea íus deberes y que no se extra-

crevend**^* de . la tenda consiitucionaí,
d r i l Z Í  ■’l " " ' "  1  “ * 't “ viaba sal-
d an a relucir todos estos ttapos viejos, y
mucho, paco, hadan un cirio pascual. ’  ^

. intervención de los ímfaate.s en la
^patecei t^n,bien con la 

claridad del so l, porque están en la cuerda 
de í-js que deben _ocuíiar ei.,í,tono de' fís- 
pafia dj.spues de dí^e-nindo Jq

»  íec.d. n la Constinicicn p o S  1  a ' 
M onarqun. y  al llegar á este caso con­
vendría que su conduíta apareciese acriso-:
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>ues.

* tnA» nota de desafección
Jada y  ^ el-eontratio que afwre-
al sus impedimentos para
“ 'T t  LT s'revtem am es de la nación cuan-

dar sua det«rn.nac o « »  par

“ ‘■ 'K r c r a n l f ^  los d="'-s Proceres .que he-

r s u C - l a e n e . , d O ^ ^

'^ " " l^ r v iu r a s  y U.S huérfanos de los que 
n a , las ^ de la traición, se
entonces fueron^ den por satisfechos y poc 
tranquilicen y tnagna-
vengados, con v que ¿ , id ,  y que

u a Tas p o lelas con gran boato y marchan á Ua provi .....   ̂ buscat
séquito, á ante las aras del
víctimas para sacr  ̂ tispana co-

tí.T T a '“ »“ »cniencla pdbika, y la causa de

Ayuntamiento de Madrid



I6
la libettad; ptro no w  ha hecho a s i, .  he-

¡ I Z l  r "  Desde un principio
empezó á errar en él el coronel don
Evaristo san M iguel, primer fiscal á quien 
ae cometió su formación y que lo dejó de 
la  mano para subir á la poltrona del mi­
nisterio de estado. iP/alá que no lo hubie-
ae principiado =  Concretó el ptocedimien- 
to a un circulo demasiado pequeño t se l i ,
r ^ n l "  ‘ Guardias: y adop-
tando este sistema ya no pedia resultar lo
que^dqbio esperarse. En seguida dió un mal 
pasó que acabó de coronar la fiesta. Habia 
escrito en la causa muy pocos renglone, 
cuando le ocurrió (sugestión fue sin duda 
de algún pastelero) hacer una consulta al 
gobierno por el conducto del señor capitán 
general entoncer, conde de Cartagena, en I» 
que di|0 en substancia que la causaqrresen- 
taba dos clases de delito: ,|  uno militar 
que estaba claro, y  el otro de conspiración 
contra el sistema que no estaba tan claro- 
y  que canyendria se procediese separada-.^ 
mente sobre cada uno de estos dos eatrea 
mos. El gobierno convino en efecto en qae 
se separasen ; absurdo de matea mayor oor ' 
que se entremetió en el poder judicial /  pero 
dejando esto para mas adelante, quisiera-.' 
iHos que el señor san Miguel nos contesta­
se I  estas preguntas, que son bien senci- 
Jlas. jC o n  que la conspiración contra d  
iistema, no estaba clara; cuando nadie ig^
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nota en Madrid que los Guardias atacaron 
á los patriotas á la voz de viva el Rey ab» 
soluta? ¿Con que no estaba clara cuando 
el patriota Landaburu fue asesinado dentro 
del mismo palacio porque al grito de viva 
el Rey absoluto contestó con el grito de 
viva el Rey constitucional? ¿Con que na 
estaba clara cuando de público se sabia que se 
repartieron cintas en palacio i  los amoti­
nados con el mismo lerna sedicioso? ¿N o es­
taba clara en las notas que el Rey pasó a> 
consejo de estado hablando de la rotura dei 

,pacto y del uso. ds sus derechos? Muchas 
^preguntas por este orden pudiéramos hacer^ 
peto están.al alcance de tgdos y no es re­
gular molestar con ellas la atención de nuesr- 

..ttos lectores =  Justificada estaba por noto­
riedad la con:^piracÍun contra el si.stema : si 

..no lo estaba en la causa como debió es­
tarlo, pues qne e.sie era el panto principal á 
que debió c«ntr.ierhe el ptocedimiento, la 
culpa seria del señor san Miguel que no .se 
dedicó ame loda-.s cosas á la justificación de 
estos hechos que debieron ser los íupuestos 
d'ji expediente,.si á este se le hubiera que­
rido dar,  como debió dársele desde un piin- 

.cipiü, el carácter de \m proceso impateial, que 
tuviese pot objeto descubiir el origen de la 
conspiración y quienes eran sus principaie$ 
fautores, los agentes colocados á la cabeza 
de los instrumentos, y la mas ó menos pac­
te que e*t-Ó8 instrumentos tomaron en el
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plan =  ¿M as cómo había de sucede* asi 
cuando se descuidó el señor san Miguel has* 
ta en el exámen de los aprensóles de los Mo- 
nes y de Venvenuti, y se ha llevado el proce* 
so á su conclusión sin que aparezca en el quie­
nes fueron los aptesores y como fueron apren­
didos los acusados, circunstancias de tanto in* 
tetes, como que ellas ‘ son las que han dado 
motivo á que se dude, si deben set juzgados en 
consejo ordinario ó en consejo de generales! 
Esto podría llamarse un descuido , una falca 
de inteligencia en el orden que deben llevat 
los procesos, si el de que se trata hubiera 
estado en otras manosj pero estando en la! 
del señor san Miguel, á quién le hacemoij! 
la justicia de creer que sabe su obligacionií 
en esta parte, solo podemos pensar que se-f 
melantes omisiones fueron una continuacions 
del vicio pastelero que se dió al proceso; 
en un principio y que se continuó con la 
intempestiva é ilegal consulta. Y  no se diga] 
que presentaba tvna dificultad la indagación 
de quienes habían sido estos aprensóles. El 
Zurriago ha dicho que Incin illas, individuo 
del batallón Sagrado que mandó San Mi­
guel en la paza de Santo Domingo, fue el 
aprenso* de uno de los Mones; y este hecho 
no podía ignotatlo el señor San Miguel, cuan­
do era m’torio en M adrid, y cuando Incini* 
lias se pasea á toda hora , y lleva ceñida la eJ* 
pada de Mon como trofeo que adquirió en lu­
cha bíea aníesgada* Venvenuti tambUa h»
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dicho el Zurriago que fue preso en las inme­
diaciones de Atcorcon por una partida de gra­
naderos de la milicia nacional, mandada poc 
el abanderado Delgado, que lleva también 
ceñida la espada de su prisionero. 
b'-> Este es el erigen, repetimos, del gran pas­
tel con honores de empanada, que empezó 
el señor San M igu el, porque no dió á la 
causa desde un principio el curso que de­
bió darle : y  porque hizo una consulta ofi­
ciosa , ilegal y  opuesta al descubrimiento de 
la verdad que es lo que quiere siempre la 
justicia : oficiosa , porque nb estaba indicada 
semejante consulta: ilegal porque se dirigió 
al gobierno que no podía resolverla sin in- 
trometerse en el poder jud icial; y  opues t̂a 
al descubrimiento de la verdad porque di­
vidía la continencia déla causa, inconvenien­
te jurídico que no podía salvarse: y habien­
do de conocer de ella dos distintos fiscales, 
no hay que fatigar mucho el discurso pata 
conocer que se dificultaría la indagación de 
los hechos, que se multiplicarían diligencias, 
que el rápido curso que debía llevar encon­
traría mil obstáculos, que el menor de los 
males que resultarían seria la dilación , y  
que para ver la imagen de la verdad habría 
que mirar á dos distintos cuadros, obra de 
dos distintas manos.
E l gobierno dejó también de mirar á todos 
estos inconvenientes, que son los que haa 
dado mirgen á los malos pasos del general
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Copons y  cUl tribunal especial de Guerra y  
M arin a, con los cuales se han llenado de 
indignación los amantes de la Justicia y  de 
las iibettadeá patrias.

Aun hizo mas el señor San M igu el: Des­
pués de la consulta que hizo y de la reso­
lución conforme del gobierno , no separó loi 
delitos , y  siguió la causa basta concluir el 
plenatio. E l que en esto no vea pasteles, ei 
bien corto de vista.

Salió la causa con estos vicios de lai 
manos del Señor San Miguel y entró en 
las del ante-penu4timo Fiscal teniente co- 
fonel don Francisco Mancha, cuya delica­
deza y patriotismo fué atacada en acto 
continuo con las mas lisongeras promesa» 
que supo despreciar altamente. Con esto 
ya se descubre que se ha hecho un 
grande esfuerzo por los partidarios de la 
tiranía para separar esta causa de su cur­
so natural, para darle un carácter pastele­
ro, para que tuviese una tendencia iziquisi- 
toria l, y para que en sus trámites y en su 
curso lento, se asemejase á la de Burgos 
á la de Cádiz, y á la del pérfido Elio. 
Esta idea pa'-a á set mi juicio exacto cuan­
do se reflexiona que al Auditor de guerra 
don Tiburcio Hernández quiso también 
comprometerle á que faltase á la justicia, 
el ministro erobfado de Francia que tuvo 
la  animosidad de visitarlo en s« casa, ha- 
cieodoie pomposa» ofertas, y hablándole de
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«n pronto cambió del sistema de gobierno de 
España; pero separándonos de este punto que 
presta campo á infinitas reflexiones y á provi­
dencias eficaces del gobierno para que no per- 
manexcan entre los Españoles sus declara­
dos enemigos; volvamos á tratar del curso 
de la c a u s a f i s c a l  Mancha sin duda 
se halló perplejo cuando vió en el proceso 
unos vicios tan capitales y adoptó el me­
dio de remitirlo al general Copons pregun­
tándole si se hallaba en estado de poderse 
ver, y  áque clase de consejo correspondía* 

E l general lo-pasó ai auditor Hernán­
dez, y este intrepiio Atleta de la libertad, 
que no titubeó para pedir como fiscal la pe­
na de muerte contra el cura Vinuesa, ni 
para imponer como auditor la misma pena 
á Goiffieu, no desconoció los vicios del pro­
ceso: per« considerando que la vindicta pú­
blica exigia con urgencia el castigo de loi 
culpados dictaminó que al proceso no le 
faltaba cosa alguna/«¿jtanc/íj/: clasificó reo 
por reo el consejo en que devian ser juz­
gados y señaló para los Mones y para Ven- 
venuti el de guerra oidlnaiio. =  E l hombre 
menos reflexivo observará que el Auditor al 
diir este dictamen no devió omirit hacet 
siquiera una indicación de que al procedi­
miento no se le había dado toda la exten­
sión que devia tener, pues que se ocultaba 
la intervención del Rey y la de su real fa­
milia , y la de los magnates que hemos io-
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áicado en el gran pían de conspiracícn; pero 
mirando ai resultado del proceso con rela­
ción solamente á depurar si en efecto apa« 
recia completamente justificado el delito de 
los* presos , no cabe duda en que dictaminó 
con acierto; dijo que al proceso no le fal­
taba cosa alguna subátancial y  devió aña­
dir *'j>ara llevarlos al palo. ''P ero  no era esto 
loque se quería: no era este el dictamen que 
buscaban los interesados en la dilación y  
en que Jos Mones fuesen ju2gados en con 
seyo de Generales ,con la esperanza de que 
saldrían medianamente y después e lgo lillis- 
zno acabaría de completar la obra. ¿ Se qne- 
ria acaso que bastase de sangre porque se 
¿abia derramado la de dos soldados y  la 
de un estrangero que fué conducido ai ca­
dalso por no tener las conexiones que los 
Mjtqueses del Pinar y los Condes de Torre 
A ita ? ¿ Y  con esto quedarían desagraviados 
los patriotas, vengada su sangre, satisfecha 
la  /usticia y  escarmentados los conspirado­
res? ¡ A h í  si el general Copons hubiera 
visto la causa bajo esta sola consideración, 
bien seguro es que no la habría detenido en 
su poder dos dias y  que no la hubiera re­
mitido discordtndo al tribunal especial de 
Guctca y Marina =  Este hecho pudiera set 
poco inductivo de sospechas de que el mis­
mo general quería tomar parte en el gran 
pastel, si la razón desús dudas hubiese si­
do con referencia de la sepaiacion de los
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delitos militate, de los ^ t o s  de com pita- 
don, como habia pedido el señor 
y como habia mandado ,e‘ í
i  habia hecho; ó bien st 
de dudar hubiese tenido por "bl*"» “  .
sion del procedimiento a todos los qm  de_ 
Via comprender; pero no eran estas a du 
das del general Coponst eran solo respecl 
í  los Mones y Venvenoti, parientes los pri 
“meros de ia^efiora esposa del general Co 
cons* V no debe esiranatse que si la se 
L r a ’ instó y rogó por sus
parece regular, el f  Ad “n.
quefia parte en el pastel. ,A»‘ P

Los que nunca podran justificar su pro
ceder son los individuos del ^
rial de guerra y marina, que deipu
h a t r  o ifo  á l i  dos ^ r  ü
rran nue cl gcnetal Copons debía fundar la
no cLform idad cou el dictamen del asesor^
salvaron por encima de este obstáculo y d
cidieron que los Mone, y Venvenuti tmse^^ 
al consejo de generales... á

‘ '“ ‘' e Í ’ resultado ciato de los P“ p '  
dado en este asunto, el AnOltor , el Coman 
dante general y el Tribunal espec al de 
oiiprra es á nuestro modo de ver, q 
Hernández no se andubo en jh iq u ita^ y  
que hizo su cuenta por este orden.
b a d a le s  que por su "  ge^e-
r> tan en desafuero , al Consejo de g
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c r l  , H « “ «.e. Cristo
«  con todos. . d.cho consejo no les impone

esta pena , entonces, á lo que tenga ten-
r denca al trastorno del sistema, y al otro

consejo, A la jurisdicion ordinaria : y á
”  '« '." '« c e d o , en la ley, desde Inego al con-

> Sejo ord.nar.o de guerra”  No se ponía
mal según nuestro caletre, y los que opi-
der f  1  infringen la ley por aten-
neísl ‘"■ ¿C" e . El comandante ge-
te en ía*' especial, tomaron p ft-
e en la torta , 6 mejor da-emos en el erar,

f a s „ l  que es su nombre propio El F is-

n iá  v " ’ ” " V “ '^ ” c.uar á los Mo- 
, • ''. ‘■ '1'',"’ “ “  nnte el consejo de ge-

«erales stn^^fr.ngir la ley . aunque lo mfn-

rai esta ocurrencia , el F is ­
cal Matadla dejó el proceso: su sucesor 
ac escuro también: el auditor renuncié,u 
empleo: se ha nombrado nltimamente firdal 
al .entente coronel Paredes hombre en n J r '  '

providad, pero nos pa.ece que el 'general 
Copons ha hecho un apéndice al Pastel cen

dez en el Licenciado don Esteban Diez del 
Prado que es el defensor de] exguardia don

u ""?  " "  « u sa s , y d cuyo
dsd ‘ '"'•odacido declinatoria de Tu-

nias también que el Licenciado P.-ado en
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C a d t T r a ' ’ ” ! ' d e l , n „ , „ e  del Y „ .  

causa u ^ FJí‘*aíites no aparezcan en ]a

s : :  ^

¿  - f "  ” ‘ “ A r t : " ; ? , ' ;

/ ^ u V o  s a i r " 7
' «  la real orden “ f ' '*

Por “̂ a ^ a r  i f t  ‘ T " ? "  í * -

*  enemigo, del S a  r '^ e ^ 'e i ^ t - ' f
Copen, ,a| vez con buena i„ ,e ® d e „

« n o c I m i e T T  -W eido de?
*^cd¡aKan ,pu ^ respecto á que
fierros de P^^^ntesco entre ai-
y ie s e J n n l  y  Esposa.

6 ndo Cal hacer la. consulta ai u i-
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b ' l l  e.pecial de Guetra y  « “ ¡ " Y ' "  ^
dat su oposición al dictamen de
One el gobierno está en el caso de pedir
4 este tfibunal la tazón de sus decisioMSt
Que los individuos del mismo
pecado también feamente: Que la causa no
puede verse en consejo de generales: que su
actual fiscal el teniente ootonel Paredes se
encuentra en conflicto sin saber co”"®
t a f  Y  que por fin de fiesta tenemos un
Asesor que nos recelamos haga un bodrio

completo; y este ueneraí
tta opinión el may r pecado del general
Copons en este negocio —

i  En que vendrán á parar estas nu 
j  Vetemos al fin salir á los Mones escoltados 
suficientemente para presidio como 
el Revocador y el Abuelo , sin que hubie­
se razón pata sacarlos de Madrid , ni para 
que saliesen á otra parte mas íjue á la l'ia - 
zuela de la Cebada? BHo dirá: el tiempo 
es el mejor testigo. A iu i dió fin la comedia,
vecemos el fin de fiesta. - ~

¡Triste es el cuadro que presenta este 
asunto! ;y  mas triste y  melancó.ico es to­
davía el porvenir que ofrece! Cuando loa 
patriotas triunfaron en el siete de ju lio ,e i  
despotismo y los siervos devieton quedaí 
imposivilitados de continuar sus planes ii 
verticidas;  peto lejos de set a s i , se o se 
va  que siguen conspirando , y  que levan­
tan su negra frente con osadía y  destacha-
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tez ante los hombres libres» y  que prodi­
gan sus tesoros para alucinar á los incautos 
hasta el punto de hacerles tomar las armas 
centra sus hermanos para entronizar la ti­
ranía. Se observa m as: que ios tales p la­
nes ni aun siquiera han sido interrumpidos, 
y  que progresan rápidamente. ¿ Y e n  que 
consiste esto? En que no se ha destruido, 
ni se ha tratado de destruir, como devia ha­
berse hecho, el foco principal de la conspi­
ración : en la impunidad de que están go­
zando ios que hace muchos dias devieron 
haber pagado sus crimenes de lesa nación 
en un patíbulo. Tudo esto se ve , se co­
noce, se palpa, y  callan los libres por 
que estúpidamente confian muchas veces 
mas que devieran confiar. Reputan por 
eminentes patriotas á muchos hombres cuyo 
patriotismo se hiela al momento que llegan
á merecer una sonrisa al ídolo del poder.....
tan luego como conciben esperanzas de ocu­
par grandes puestos..... cuando creen que
han llegado al pináculo del valimiento y  
que ya todo el mundo es dichoso por que 
ellos lo son.....  y  en seguida, si no cambi­
an enteramente de ideas y de principios po­
líticos, á lo menos se tornan moderados, y 
principian á titubear.....  á fijar la conside­
ración únicamente en su suerte olvidándose
de la patria.....  á pastelear en una palabra
y  á hacer la gata de mati-ramos con am« 
bo8 partidos.
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No son estos los feombíes qtie necesita 

el e^«ado en las actuales criticas circuns­
tancias. Hombres resueltos á sacri6cailo to­
do y á no transigir jamas con los enemi­
gos de la libertad: hombres conocidos pot 
la  severidad de sus ptincipíos y que hayan 
salido con honor de todos sus compromisos, 
es lo que se necesita si se quiere poner á 
cubierto de los ataques del poder la Cons­
titución española. De estos hombres hay mu- 
chos^ pero los españoles no deben jamas es­
perar cosa alguna buena de nadie absolu­
tamente, hasta que con hechospositivos acre­
díten que tienen la suficiente fortaleza para 
arrostrar los peligros, para no pararse en 
barras cuando se trata del bien de la pa­
tria. Muy peco .trabajo cuesia decir fulano 
es patriota: el probar con hechos que efec­
tivamente lo es, ya cuesta algo mas: el pro­
bar que es hombre de principios sólidos ya 
es mucho mas difícil, y el acreditar en fin 
que no le  apattarán ,de su deber ni las lá­
grimas del pobre ni las impoilunaciones y  
ofertas del rico, ya raya en lo imposible.
\ O miseria humana I ¡ O devilidad ¡ En cu­
anto se ponen á la prueba muchas reputa­
ciones, ya se ve que son usurpadas. Pero 
la nación que no debe reconocer otra prin­
cipio que el de su conservación y felicidad 
debe ajustar á todos io.s mandarines, sin 
miramiento.s ni contemplaciones la cuenta 
pot este orden. “ Tu opinión, tu buen con-

Ayuntamiento de Madrid



*9
acepto, tus servipios, servirán para e’cvarte 

á ios altos puestos^ pero si en ellos faltas 
s?á tu  deber y me perjudicas, sobre colo- 
»j carie de nuevo en tu antiguo elemento**

Copiamoíf porque cundan las buenas idéas la 
siguiente representación, — £ /  Brigadier 
Coronel del Regimiento infantería de Ame­
rica D . Teodoro de Galvez , con loi dunas 
gefes , oficiales, sargentos, cabos, soldados 
tambores y  músicos: á la diputación per­
manente de Cortes.

Cuando los males de la angustiada pa­
tria cunden y se aglomeran en proporción de 
U ominosa impunidad que por' todas pai­
tes se nota en favor de los criminales y 
de sus crímenes; cuando con escándalo de 
las Leyes y mengua del poder egecutivo 
se presentan aquellos insultando á la N a­
ción magnánima, á cuya representación 
pertenecéis, ó mas bien de la que hasta 
de presente, habéis sido por desgracia una 
fría iniágen: Cuando lá preciosa sangre Ks- 
pañola tan bárbara é injustamente derrama­
da, clama incesantemente por venganza anr« 
el Augusto Tiono del Kfetno; y cuando los 
enemigos de la patria, estimulados de aque­
lla, trabajan sin cesar, en nuestra tuina, y 
duermen tranquilos en sus funestos lechos, 
por que vosotros no vebsieis, se hace in­
dispensable que el grito de los buenos lle­
gue á vuestros oidos, que revestido del 
terrible aparató del trueno, vaya á despet-
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tatos del fatal letargo de que parece estáis 
poseídos.

O salváis la Patriaf ó salvamos la Pa­
tria*, esta es la decisión unánime de la ma­
yoría de Ja gran Nación, cuyos sagrados de­
rechos habéis jurado conservar.

Si Ja pasada tempestad quedó deshecha 
á impulso de la valiente Milicia Nacional, y  
benemérita guarnición de Madrid, en unión 
con el Heroico Ayuntamiento é Ilustre ve­
cindario, la marea sorda que se deja sentir 
por todas partes, y  el zañudo Orizonte car<* 
gado mas que nunca, anuncian una nueva 
tempestad, tal vez mas terrible, y en laque 
la Nave del Estado podrá zozobrar, si no 
perece. Las Cortes estraordinarias. son la án­
cora que puede salvarla: Cuando la Patria 
peligra, su salud es y  será eternamente la 
suprema ley; si como hombres errasteis, ó 
no conocisteis la magestuosa marcha que 
debisteis seguir en la fatal crisis que llenó 
de horror y luto á ia capital de las Espa- 
ñ a s , á tiempo estáis aun de remediar ios 
males que sufrimos. No dejéis pasar mo­
mentos tan preciosos, que tal vez no se os 
presentarán jamas. No nos pongáis y á to­
da la Nación en el terrible aunque necesa­
rio compromiso, de olvidar por algún tiem­
po deveres de menor cuantía, por atender 
al que los reúne todos, á la salvación de ia 
Patria.

Un esfuetzo no roas, y acreditaréis á
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la faz del universo, que sois dignos hijos 
de aquella madre común, y que vuestros 
concomitentes al elegiros por sus Procuradores 
conocieron el lleno de vuestras virtudes cí­
vicas, que si pudieron eclipsarse un momen­
to, ó por error, ó por otra cansa, hija de 
las fatales circunstancias en que oŝ  encon­
trasteis, quedarán mas y mas acrisoladas, 
por un rasgo que os conciliará á un tiem­
po, el respeto y gratitud de vuestros com­
patricios, y la veneración de los que subs­
cribimos. Ceuta 3 1 de Ju lio  de 1 8 2 2 . = !  
Brigadier Coronel , Teodoro de Galvez, —  
Siguen ¡a f firmas.

Después de mil conjuros y  exorcismos, 
que en vano lanzaba un vicario de monjas 
para auyeniat al demonio que diz se había 
metido en el cuerpo de un Papagayo que 
tenia la madre Abadesa, y no havia fuer­
zas humanas pata que se marchase á los pro­
fundos infiernes, se cansó el padre de gul- 
sepeat y dijo ; Como Vicario que soy de est­
íos monjas te mando Demonio que salgas de 
ese cuerpo. E l diablo diz que contestó en­
tonces por boca del papagayo; gran pa­
pel. Esta es también la contestación de los 
Zufriaguistas á los denuestos y amenazas del 
señor San Llórente ¡Caramba con los Santosl 
¡Sobre que todos los que tienen nombre de San­
tos nos van escamando I Preciso será mirarlos 
con prevención ^  Agut, sefi.'or F iscal de la 
causa de L a c y .=
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